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¡Arriba, soldados. Mantened el alto el fuego hasta 
que los tengáis encima. 

Entonces disparad y clavadles la bayoneta. Y 
cuando carguéis, gritad como furias!

Coronel Thomas Stonewall Jackson a sus hombres 
en la primera batalla de Manassas
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Introducción

En la costumbre de recordar los hechos históricos al 
ritmo de las conmemoraciones, no está de más poner 
a la vista una que, no por lejana en el tiempo, tiene 
menos interés para la historia presente y global: el final 
de la guerra civil americana en 1865, del que se cumplen 
en 2015 ciento cincuenta años. Unos acontecimientos 
como aquellos, tan antiguos y seguramente tan mitifica-
dos por la cultura popular como para suponer que nada 
nuevo e interesante puede surgir de su visión, están hoy 
sin embargo de plena actualidad si, al contemplarlos, 
logramos plantear las preguntas adecuadas.

La guerra civil americana, también conocida 
como guerra de Secesión, guarda en sí misma todos 
los elementos de las grandes guerras que lamentable-
mente se hicieron merecedoras de atención por su escala 
mundial. Pero además fue una guerra revolucionaria 
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en muchos aspectos concernientes a los cambios en 
las relaciones entre la administración y regulación del 
poder y las sociedades de la época. Tema central de la 
historiografía estadounidense y anglosajona en general, 
al escribir ahora sobre esta guerra no pueden faltar algunas 
cuestiones que los americanos han considerado relevantes 
para su propia historia, por ejemplo el peso de la herencia 
colonial y europea del país, el trasfondo institucional que 
configura el país, o el marco jurídico que, aun siendo esta-
ble evoluciona con las circunstancias de cada momento 
histórico. En la narración de la guerra civil americana está 
presente también la génesis de un tejido social y produc-
tivo que, aun como resultado de la suma de individualida-
des, evoca siempre el interés de la comunidad o la alianza 
entre ética y política de los Estados Unidos y de su rela-
ción con el resto del mundo. 

Como es habitual en las guerras de todo tiempo y 
condición, en el verano de 1861 nadie de entre quienes 
habían contribuido a provocarla pensó que la guerra 
por acabar con la secesión habría de durar más de 
unos pocos meses. Sin embargo, la guerra se prolongó 
durante cuatro largos años llevándose por delante a 
más de medio millón de víctimas directas y asolando 
extensas regiones del país en sus condiciones naturales y 
humanas, las infraestructuras y recursos materiales. Para 
ser del todo justos, la guerra también trajo consigo –o 
reforzó– una peculiar revolución tecnológica e indus-
trial, acabando con los últimos vestigios de unas formas 
de sistema de relación humana y organización produc-
tiva –la esclavitud– más propios del antiguo régimen 
europeo y colonial que de la sociedad contemporánea 
industrial. Durante los años siguientes a la guerra, la 
reconstrucción del país consolidó las alteraciones provo-
cadas por la misma y favoreció un panorama nuevo 
en el que, sin embargo, no todos iban a ser cambios 
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ventajosos. El final de la esclavitud trajo de la mano el 
comienzo de la segregación racial.

Con la perspectiva que da el más de siglo y 
medio transcurrido desde la guerra, quizá resulte fácil 
comprender que la Unión ganase la guerra frente a la 
Confederación. La industrialización y la emancipación 
de los esclavos parecen razones de peso para una victoria 
que nos hemos acostumbrado a considerar justa y natu-
ral. No obstante, poniendo la vista en los años en que 
el presidente confederado, Jefferson Davis, y el resto de 
políticos y militares del sur encararon la rebelión contra 
el federalismo uniformador de los republicanos del 
norte, cabe también ponerse en la piel de los primeros 
once estados secesionistas que no daban por sentado 
que el modelo de modernidad del norte fuese ni mucho 
menos más legítimo o mejor que el suyo. En 1861 la 
Confederación se veía a sí misma como una entidad 
estatal moderna en la que existía una nación que justi-
ficaba el deseo de identidad estatal. Los demócratas que 
apoyaron la secesión lo hacían por considerar que el país 
se encaminaba hacia un exceso de federalismo y que las 
leyes que el Congreso intentaba aprobar eran normas 
que limaban su libertad de acción. De modo que, en 
el inicio de la guerra, fue sólo tangencial el deseo de 
poner fin al sistema esclavista por razones éticas, siendo 
más verosímil el interés pragmático de los estados del 
norte del país que no veían ya suficiente para su creci-
miento económico la convivencia de los dos sistemas 
productivos.

Durante los años que duró la guerra las autorida-
des aprovecharon la difícil coyuntura para abrir nuevos 
horizontes, especialmente por lo que se refiere al medio 
oeste, a la organización de la propiedad y de las comu-
nicaciones, sin descuidar una deriva fundamental de 
esta guerra, el llamado frente doméstico, más y mejor 
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organizado que en cualquier otra guerra occidental 
previa. Los ciudadanos tanto del sur como del norte 
se implicaron en la guerra de lleno, primero mediante 
los programas de recluta voluntaria que afectaban a los 
nativos, y luego a los inmigrantes. La emancipación de 
los esclavos a mitad de la guerra, uno de cuyos objetivos 
sería desmoralizar al sur e ir privando a los terratenien-
tes de la mano de obra que aún pudiera quedarles, tardó 
mucho tiempo en traducirse en la aparición de una 
sociedad de personas libres, pues los negros no esclavos 
del norte y los esclavos liberados del sur se habían criado 
en ambientes sociales y culturales muy distintos y tuvie-
ron dificultades para aceptarse mutuamente.

En la guerra los americanos –que exigían la no 
intromisión de otros países– demandaban no obstante 
atención del resto del mundo, un reconocimiento 
internacional de los cambios profundos que el país 
estaba llevando a cabo, enviando el mensaje de que 
lo que sucedía en América era relevante para el resto 
del mundo. Fuera, la guerra se contemplaba como un 
enfrentamiento peligrosamente contagioso al resto del 
mundo, pues su razón aparente, el nacionalismo, pare-
cía universal. De manera que, aun siendo una entidad 
estatal, Estados Unidos era aún como una empresa 
participada por todas las demás naciones, algo que 
cambió la guerra y el afán de Lincoln por interiorizar o 
nacionalizar el conflicto.

La escala del drama vivido durante esta guerra dejó 
noqueado a los Estados Unidos durante varias décadas. 
Especialmente en el sur, la devastación sería comparable 
en sus características a lo que algunos países como Francia 
o Rusia llegarían a vivir en 1945. Como toda guerra 
civil nacional, la guerra civil americana no terminó en 
el momento del alto el fuego definitivo. Muy al contra-
rio, la tensión social permaneció latente concluida la 
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lucha armada durante la etapa de la reconstrucción en 
las dos décadas siguientes. Y se mantuvo además en la 
muy activa memoria de las sucesivas generaciones de 
estadounidenses ligados a ella. De este modo puede 
entenderse que la historia de la guerra civil americana 
sea, como tantas otras, una historia permanentemente 
inacabada y, en la medida en que queden preguntas por 
hacer, siga despertando interés en los sucesivos lectores 
e investigadores de cada presente.
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1

Secesión: un país, dos 
Estados

EXPANSIÓN Y DEMOCRACIA AMERICANA

La expansión más espectacular de la frontera americana 
precedió a la guerra civil en los años cuarenta, cuando 
la ruta de Santa Fe, Santa Fe Trail, enlazó Independence 
con la ruta española, Old Spanish Trail, que llegaba a Los 
Ángeles. Otras rutas complementaban la anterior, por 
ejemplo, entre Misuri y California, la Oxbow Route. La 
línea más larga seguida por los pioneros fue la que llevaba 
de Oregón al oeste, a través de más de dos mil millas 
de pradera salvaje, desiertos y montañas  Se calcula que 
más de trescientos mil pioneros habrían seguido esta vía 
hacia occidente asentándose y obteniendo la propiedad 
legal de la tierra ocupada. Las miles de tumbas –más de 
treinta mil– atestiguan el gran contingente de población 
desplazada en los años cuarenta, época central de las 
migraciones hacia el oeste.
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Para entonces, la era jacksoniana (1829-1837) 
había introducido un juego político más intenso con 
la inclusión de opciones políticas diversas. El Partido 
Demócrata, el partido más antiguo en el país, aglutinaba 
a mediados de siglo los intereses de los industriales del 
norte y los plantadores del sur en una insólita alianza. 
Siendo el primero de los dos grandes partidos en cons-
tituirse –Convención Nacional de 1840–, el origen del 
Partido Demócrata se halla en los grupos de antifede-
ralistas, también llamados demócrata-republicanos o 
jeffersonianos de la primera década del siglo. La mayor 
parte de los políticos se consideraba adscrita a esta 
corriente. El sistema de elecciones se racionalizó gracias 
a la introducción de las hoy habituales convenciones 

Familia de emigrantes en viaje hacia el oeste a mediados del 
siglo xix. Las miles de tumbas son testimonio de toda la 

población desplazada hacia occidente en los años cuarenta, 
época central de las migraciones hacia el oeste.
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de los partidos. Para los estadounidenses de aquellas 
décadas centrales del siglo xix, la importancia de los 
partidos políticos radicaba en que les facilitaban el voto, 
organizando y simplificando las opciones. Los parti-
dos eran los promotores de los cambios y abordaban 
las inquietudes ciudadanas. A medida que el país se 
hacía territorialmente más extenso y más complejo en 
sus actividades económicas y sociales, se tensaban las 
relaciones entre el Partido Demócrata, en opositor, y el 
Partido Whig, pero también se daba paso a una estruc-
tura política que denotaba el perfil de una democracia 
pensada para las masas y no las élites que habían hecho 
territorio libre y soberano a las trece colonias. Tras años 
de lucha política contra los demócratas, en 1854 los 
whigs desaparecían como formación política, dejando 
hueco al Partido Republicano.

A partir de 1856 pues, la primera vez que los 
republicanos presentan su candidatura a la presidencia, 
comenzaría la alternancia pública de las dos fuerzas hoy 
activas en el sistema político estadounidense: demócra-
tas y republicanos. El Partido Republicano se oponía a 
la expansión de la esclavitud por los estados que se iban 
incorporando al mapa nacional y defendía el clásico 
programa hamiltoniano conocido como «sistema ameri-
cano». Su primer candidato a la presidencia fue John C. 
Frémont, un comandante del ejército y explorador que 
perdió las elecciones de 1856. No sucedería lo mismo 
con el siguiente, Abraham Lincoln, victorioso en dos 
elecciones consecutivas, 1860 y 1864, la segunda en 
plena guerra civil. El programa de Lincoln se construía 
sobre dos presupuestos, el fortalecimiento de la nación 
frente a los derechos de los estados y la oposición a la 
expansión de la institución esclavista.

Desde sus orígenes, demócratas y republicanos 
eran partidos muy divididos internamente. A los matices 
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por razones de programa se añadían, en el caso de los 
demócratas, las diferencias entre las regiones del norte y 
las del sur. Aquí, en los estados meridionales, el partido 
estaba compuesto por granjeros y propietarios blancos, 
en tanto que en los estados septentrionales sus miem-
bros eran trabajadores de procedencia inmigrante casi 
siempre. Durante décadas los principales argumentos de 
las discusiones en el seno de la actividad de la Cámara 
de Representantes fueron de índole económica. Los 
demócratas eran partidarios de fomentar las actividades 
bancarias de los estados, en tanto que los federalistas 
y luego whigs y republicanos pedían la creación de un 
banco nacional central. Los estados del sur exigían siem-
pre la reducción de las tasas y los impuestos. Algunos 
políticos defenderían con éxito el principio según el 
cual cualquier estado tendría potestad para anular una 
ley nacional, en especial las tarifas proteccionistas. 
Este punto de vista, exhibido por los estados del sur, 
era contrario al fortalecimiento del Gobierno nacional, 
incluso en los departamentos militares. La fuerza de la 
Unión se desvirtuaba ante los intereses comerciales de 
los estados. Los del norte demandaban leyes proteccio-
nistas para sus actividades, algo que muchos políticos 
tachaban de inconstitucional porque beneficiaba a un 
sector del país a costa de otros. Se exigía pues el hacer 
valer el derecho de anulación para las leyes tarifarias. 
Pero dicha anulación se identificaba también con la 
desunión y la traición a la propia idea de unión.

En esta batalla interna entre las posiciones de unos 
y otros políticos y de sus votantes, surgía de tanto en 
tanto la cuestión de si era o no lícito disolver la Unión, 
pues era esta en definitiva la fuente de las principales 
fricciones que entorpecían el desarrollo de las regiones. 
El asunto de las tarifas se acabaría resolviendo, pero 
sería sustituido por el de las tasas o impuestos, el de las 
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políticas migratorias..., manteniéndose el clima de divi-
sión entre el norte y el sur. Para los presidentes no resul-
taba en absoluto fácil equilibrar los intereses de todos: 
las demandas de las regiones occidentales para llevar 
adelante costosas infraestructuras de comunicación y 
fortalecer los departamentos militares; del noreste, que 
se quejaba de los enormes gastos federales que costaba 
mantener las políticas de la apertura de la frontera hacia 
el oeste, o las presiones de aquellos que pedían la preva-
lencia de su independencia, los intereses particulares de 
los estados, ahogados –decían– por el peso de las leyes 
federales.

EL NORTE Y EL SUR

Las transformaciones fundamentales en los Estados 
Unidos se producen entre las décadas de 1820 y 1850. 
El impacto de la primera revolución industrial en las 
regiones del noreste, la llegada de los colonos al medio 
oeste, la implosión de los centros urbanos y el desarrollo 
inicial del transporte a gran escala fueron cambios de tal 
magnitud que promoverían la rápida sustitución de los 
viejos hábitos económicos, sociales y políticos.

En términos globales, la organización social de los 
Estados Unidos a mediados del siglo xix conservaba 
elementos de su raíz europea original con la salvedad 
de que la estructura de clases sociales guardaba un rasgo 
muy específico: la población afroamericana, esclava o 
libre. La élite social era rica en el sentido de posesión 
de bienes raíces y mercancías, compuesta por propie-
tarios de tierra, negocios industriales o comerciales y, 
en los estados del sur, los plantadores, una especie de 
aristócratas locales. Por lo general la gente en América a 
mediados del siglo xix estaba acostumbrada a cambiar 
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de actividad y lugar de residencia. Los hijos heredaban 
y ampliaban el negocio de los padres al modo europeo, 
pero atentos siempre a las nuevas oportunidades, lo que 
podía implicar cambios importantes. Estos grupos de 
clase media trabajadora, propietarios o no, iban a estar 
en una buena disposición para aprovechar las oportuni-
dades que la guerra pudiera proporcionarles. Las clases 
bajas lo eran casi siempre por haber inmigrado recien-
temente al país. Solían emplearse como jornaleros del 
campo, mano de obra barata en los puertos, asalariados 
en las industrias y negocios urbanos…, y cuando podían 
arrendaban alguna tierra para trabajarla directamente.

Los afroamericanos libres eran un grupo social 
caracterizado porque sus miembros tenían habilidades 
manuales o talentos particulares. Su pericia en los diver-
sos oficios les permitía ofrecer su fuerza de trabajo de 
modo fijo o ambulante por todo el país y ganar así un 
buen dinero con el que establecerse y crear una familia 
propia al modo burgués de los blancos. Algunos habían 
llegado a este estatus tras su liberación como esclavos, 
otros en realidad no habían sido esclavos nunca. Incluso 
en las ciudades del sur vivían este tipo de ciudadanos, 
respetados en su libertad, muchos de los cuales sabían leer 
y escribir pese a la práctica inexistencia de aulas públicas 
en las que escolarizar a los niños negros. La existencia 
cotidiana de los negros libres era no obstante insegura 
pues temían caer en manos de traficantes de esclavos 
para su venta a los plantadores. Fuera de territorio no 
esclavista la vida de los negros libres valía casi tan poco 
como la de los esclavos. Como tales, finalmente, vivían 
los negros no libres, cuyo trabajo carecía de cualquier 
tipo de valor remunerado pues sólo eran herramientas 
de trabajo en manos de propietarios blancos. 

Con unas características de la sociedad como 
las descritas, la estructura de la propiedad de la tierra 
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marcaba en gran medida la distancia entre norte y sur. 
En el norte, los pequeños lotes de tierra eran cultivados 
directamente por sus propietarios. Allí se articulaba un 
paisaje de pequeñas y confortables granjas en las que 
no existía el concepto de gentry o ‘aristocracia terra-
teniente’. En el sur, en cambio, enormes extensiones 
de límites imprecisos estaban en manos de unos pocos 
propietarios, cuya noción de aristocracia, diferente 
en apariencia a la europea, participaba de unos rasgos 
que sólo podían provenir del antiguo régimen euro-
peo. Las políticas de ayuda federal concitaban enormes 
diferencias entre los grupos políticos y los estados. 
Desde los años treinta habían dominado los regímenes 
democráticos, cuyo ideal –jeffersoniano– prometía un 
Gobierno limitado. En los años anteriores a la guerra 
civil, la tendencia del Gobierno federal había sido la de 
disminuir su función directora o promotora de acciones 
inversoras para el desarrollo económico del país. Por 
ello, se redujeron las tarifas del arancel y se suspendie-
ron los subsidios a ciertos sectores emergentes, como los 
barcos movidos a vapor.

En el centro de los asuntos nacionales, los líderes 
del sur mostraban su afección a la institución esclavista 
pues, al defenderla, estaban en realidad exhibiendo lo 
que entendían era su derecho a decidir sobre sus propias 
estructuras económicas y sociales por encima del poder 
federal. Los sectores tradicionales estaban ya sufriendo 
el hostigamiento y la conquista de grupos sociales emer-
gentes y de nuevos capitales ligados a renovados sectores 
de actividad, que exigían cuando menos el mismo trato 
en el terreno de las subvenciones o apoyos guberna-
mentales. Los agricultores consumidores de manufac-
turas importadas, por ejemplo, se resistían a pagar los 
altos precios derivados de las políticas de protección 
a la industria nacional rebelándose a través de sus 
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representantes en la Cámara. Ciertos sectores libera-
les junto con los demócratas del sur supieron ver esta 
circunstancia y se hicieron con la bandera de la resisten-
cia contra las políticas arancelarias, obteniendo en las 
décadas precedentes a la guerra aranceles más reducidos 
o logrando modificar los aranceles al alza antes de 1861.

Junto con los aranceles, los estados del sur consi-
deraban que la política de apoyo a la rápida conquista 
y colonización de tierras en el oeste les perjudicaba. 
Hasta los años cincuenta, los condados y regiones del 
noreste, aún en vías de industrialización, compartían al 
respecto el punto de vista de los del sur. Entendían que 
la facilidad con que se estaban dando tierras a los recién 
llegados provocaría escasez de mano de obra, elevaría 
los salarios y haría finalmente disminuir la rentabilidad 
de los negocios. Pero a partir de los años cincuenta las 
dos zonas del país se distanciaron en sus posiciones. 
El impulso general en todo el país al tendido de líneas 
ferroviarias y de telégrafo en los años cincuenta agudizó 
aún más los recelos de unas regiones con respecto 
a otras, circunstancias aprovechadas por el Partido 
Republicano para lanzarse a la carrera presidencial en 
1856. La sintonía entre las políticas de liberalización 
del suelo y la expansión del ferrocarril alarmaban al sur, 
temeroso de ser invadido por una sociedad ajena a su 
tradición. Al mismo tiempo, en las regiones del norte 
se temía que la rapidez de las comunicaciones llevase 
la esclavitud –o, si se prefiere, el mercado de trabajo no 
libre– a otras regiones del país, hasta entonces ajenas a la 
organización del trabajo del sistema esclavista.

A la altura de 1860, la Unión estaba perdiendo peso 
pues el país era –en términos federales– ingobernable, si 
bien los estados se manejaban con cierta soltura en sus 
asuntos internos. Durante los años previos a la guerra 
había escasez de capital privado en circulación, había 
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riqueza y proyectos pero escaseaba el dinero que exigían 
las necesidades del desarrollo. El país se había acostum-
brado a una presencia constante del capital mixto, público 
y privado, que –mediante políticas de estímulos– impul-
saba los sectores emergentes de la economía. Los capita-
les británicos fueron los que menos reparos pusieron en 
las inversiones en los Estados Unidos. A diez años de la 
guerra la afluencia de capitales exteriores en el país era 
muy relevante allí donde se necesitaban: en la expan-
sión algodonera, en los transportes y los servicios de las 
zonas urbanas e industriales. Por su parte, la actividad 
relacionada con el impulso al desarrollo local fue también 
clave en las décadas centrales. A mediados de siglo muchas 
ciudades y condados radicados a lo largo de las rutas del 
ferrocarril compraban las acciones de los ferrocarriles con 
la ayuda del Estado. Las comunidades de ciudadanos 
sin embargo no siempre fueron receptivas a los benefi-
cios producidos por las inversiones públicas en el país. 
Veían, eso sí, los signos de la corrupción y los desfalcos, 
los vicios del sistema que, sobre todo en períodos de 
contracción económica, saltaban a la luz.

La guerra tiene lugar en una época de tránsito entre 
un modelo básicamente agrícola y ganadero a un modelo 
industrial. Durante la segunda mitad del xix, el espacio 
territorial ocupado por lo que enseguida se denominó 
la moderna industria estadounidense se concentró en las 
regiones al norte de la línea Mason-Dixon. El nombre 
de esta linde se originaba en las figuras de Mason y 
Dixon, el astrónomo y el topógrafo que en el siglo xviii 
habían delimitado una línea de 233 millas entre los 
estados de Pensilvania y Maryland. A comienzos de 
los años sesenta al sur de la línea la actividad era sobre 
todo agraria y exportadora, dependiente de un mercado 
externo incontrolable desde las áreas de producción. 
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En el comienzo del siglo xix el algodón era 
ya la exportación más valiosa de los Estados Unidos, 
y en la década de los años cuarenta su peso exportador 
superaba al del resto de las producciones juntas, pues 
los estados del sur proporcionaban a los mercados dos 
tercios de todo el algodón. Algo que, sin embargo, 
no se compensaba con la capacidad manufacturera, 
muy pobre, de los estados productores. Tampoco en 
los sectores financieros y de los transportes alcanzaba 
el sur del país los niveles esperables de una economía 
productora tan solvente. Así que la ventaja económica 
del negocio provenía de la utilización de mano de obra 
–esclava– abundante y barata, tanto en las plantaciones 
como en la manufactura. Se vendía todo el algodón 
producido a otras regiones del país y también a Gran 

La línea Mason-Dixon indica la separación de los estados del 
norte y del sur. Recibe el nombre del astrónomo y el topógrafo 
que en el siglo xviii habían delimitado una línea de 233 millas 

entre los estados de Pensilvania y Maryland.
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Bretaña y Francia, y aunque las herramientas, la mano 
de obra esclava, no eran gratis ni mucho menos baratas, 
sí resultaban muy eficientes y a la larga rentables, espe-
cialmente cuando la nómina de esclavos se incremen-
taba y disminuía su valor relativo para la plantación. El 
modo de vida de granjeros y plantadores podía llegar a 
ser suntuoso. Con los beneficios de las exportaciones 
de algodón y tabaco compraban ropa y mobiliario de 
procedencia europea que luego exhibían en sus casas 
como rasgo de su prosperidad. Hacia 1860 lo que cali-
ficaremos ya como el sur comenzaba a ser visto desde 
fuera como una isla en medio de un vasto panorama.

Pero en el norte la república estadounidense 
funcionaba de manera diferente. Hacia 1860 la econo-
mía era esencialmente manufacturera y comercial, 
proporcionando estos estados nororientales al país casi 
un noventa por ciento de todas las exportaciones de 
manufacturas. En el noreste también se daba –y en gran 
abundancia– el algodón, además de lana o pieles, con la 
enorme diferencia de que para su producción se utili-
zaba la mitad de la mano de obra que en las regiones 
meridionales, pues las producciones se mecanizaban. 
Con mucha menos mano de obra, la productividad era 
sin embargo mayor. La mitad del maíz y cuatro quintas 
partes del trigo producido en el país se obtenían de los 
campos del norte. Allí había manufacturas y fábricas, 
de acero o de armas que se exportaban con pingües 
beneficios. Las ciudades comenzaron a especializarse 
en la producción de maquinaria agrícola, herramien-
tas industriales y en equipamientos necesarios para las 
industrias del resto del país. Las oleadas de inmigrantes 
procedentes de Europa esencialmente, aunque no sólo, 
iban formando el tejido obrero e industrial en las ciuda-
des en crecimiento y en los pequeños núcleos de pobla-
ción en el oeste. A mediados del siglo xix los estados 



30 

Montserrat Huguet

norteños y centrales de la Unión contaban ya con una 
población que casi triplicaba a la de los estados del sur. 
De manera que hacia 1860 en el norte había cerca de 
diez millones de trabajadores, de los que unos tres millo-
nes y medio eran trabajadores agrícolas, directamente 
beneficiados del boom agrario. Más de cinco millones 
y medio trabajaban en las manufacturas, la minería, la 
industria mecánica, el transporte, los servicios..., eran 
artesanos o comerciantes.

El asunto de las tarifas aduaneras, cuyo importe 
era destinado al Gobierno federal, produjo enormes 
tensiones entre el norte y el sur. La elevación de las 
tarifas instada por el Gobierno federal en el período 
anterior a la guerra era apoyada por los congresistas que 
representaban a los estados del norte y contestada por 
los de los estados del sur que veían perjudicial para su 
economía el incremento de los aranceles pues la práctica 
totalidad de su consumo procedía de importaciones. 
Las tarifas abominables se incrementaban a favor de la 
economía septentrional porque encarecían las importa-
ciones de las manufacturas europeas con las que había 
de competir la naciente industria norteamericana. Al 
plantear la secesión, los estados que huían de la Unión 
no trataban de imponer su visión al resto del país, sino 
preservar para sí la que creían conveniente para ellos: 
un sistema de clases que en el resto del mundo estaba 
desapareciendo definitivamente, en el cual los esclavos, 
en tanto seres no del todo humanos, se beneficiaban de 
la generosidad civilizadora de sus dueños.

La esclavitud fue –además de un tema de naturaleza 
económica que afectaba a los modos de organización de 
la propiedad y la producción– una cuestión de verdad 
moral. El Partido Republicano, que era proabolicio-
nista y dominaba las circunscripciones del norte, ganó 
las elecciones de 1860 y ningún estado del sur apoyó 
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a Lincoln, seguramente no tanto por la cuestión de la 
esclavitud en sí misma sino por el sentimiento hostil a 
que los republicanos –federalistas– fuesen a restringir 
las libertades particulares de los estados. En cuestión de 
los cinco años que duró la secesión y la guerra civil la 
evolución de las posturas a propósito de la esclavitud 
se transformó radicalmente, no quedando en 1865 
grandes defensores de la institución. En la realidad del 
sur, la mayoría de los granjeros blancos trabajaban ellos 
mismos sus campos y carecían de esclavos. Los esclavos 
se compraban y vendían, pero también eran arrenda-
dos, alquilados o prestados a otros agricultores que no 
tenían dinero siquiera para comprarse una herramienta 
propia. La historia de la esclavitud en estas zonas es una 
historia también de fugas de esclavos casi siempre frus-
tradas y duramente castigadas. Un terreno a menudo 
selvático rodeaba las propiedades en cientos de millas a 
la redonda, lo que impedía subsistir a los esclavos que 
habían logrado escapar de las plantaciones. De entre 
los propietarios de esclavos, se estima que la mayoría, 
cerca del noventa por ciento, no eran grandes plantado-
res sino estos agricultores con pocos recursos; si bien el 
diez por ciento de los propietarios eran terratenientes y 
poseían las grandes plantaciones que suelen dar imagen 
al sistema de propiedad del sur. Las manumisiones, o 
cesión de la libertad a un esclavo, no eran frecuentes. 
Un amo podía tomar afecto a algún esclavo y regalarle 
su libertad en la mayoría de edad, enseñándole un oficio 
o a leer y a escribir. En los años previos a la guerra hubo 
familias esclavistas que tomaron conciencia de la indig-
nidad de la esclavitud y abrazaron el abolicionismo. En 
estos casos se dictaban testamentos en los que se libe-
raba a los esclavos de su propiedad.

Desde 1820, el debate de la esclavitud en los 
nuevos estados ocupó intensamente al Congreso, que 
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llegó a admitir la esclavitud para Misuri y Arkansas, 
pero la prohibió al oeste y norte de Misuri: como figura 
en el Acta de Misuri de 1820. El debate sobre la exten-
sión de la esclavitud se apaciguó finalmente gracias a 
un nuevo acuerdo entre los estados representados en 
las Cámaras en 1850. Se admitía a California como 
estado libre de esclavitud, pero se aprobaba que tanto 
Nuevo México como Utah decidieran por sí mismas a 
propósito de si deseaban tener o no esclavos. Kansas y 
Nebraska recibieron la misma autorización en 1854, 
no sin una ardua disputa civil en el estado de Kansas. 
El Acta Kansas-Nebraska establecía la posibilidad de 
la esclavitud al oeste de Misuri (36º, 30´) haciendo 
tambalearse el Acta de Misuri, declarada inconstitucio-
nal por el Tribunal Supremo en 1857. El Acta o Ley 
de Kansas-Nebraska fue parte decisiva en el origen del 
Partido Republicano, ansioso por recuperar la capaci-
dad legislativa del Congreso. Además, en 1857 la Corte 
Suprema hizo público el fallo Dred Scott, que sostenía 
que los negros no tenían derechos como ciudadanos 
estadounidenses y que el Congreso carecía de autoridad 
para proscribir la esclavitud en los territorios del oeste.

1860, LAS ELECCIONES PRESIDENCIALES Y LA 
SECESIÓN DE LOS ESTADOS

Al comienzo de la guerra eran muchos los estadouniden-
ses que pensaban ciertamente que existían dos sociedades 
en el país y que ambas correspondían a los estados del 
norte y los del sur, sociedades bastante desconectadas 
entre sí, con valores e ideologías si no incompatibles, al 
menos propiciatorias de lo que podría ser antes o después 
un conflicto entre ambas. Tras una convulsa década la crisis 
final de la Unión tendrá como referencia la elección de 
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Lincoln en 1860. Puede afirmarse que toda la campaña 
presidencial durante los meses previos denotaba ya la 
atmósfera de crisis. Pero para el sur, la elección de Lincoln 
fue además la primera en la que se producía la victoria 
de un candidato del Partido Republicano, contrario a 
muchos de los aspectos que hacían posible la vida en 
el sur. Lincoln había perdido la contienda senatorial 
contra el senador Douglas, pero en 1860 él y Douglas 
volvieron a enfrentarse: esta vez como los candidatos 
presidenciales de los partidos republicano y demócrata 
respectivamente. Douglas sugería que Lincoln estaba 
interesado en promover una nación mixta, mediante 
los matrimonios interraciales y Lincoln aseguraba que 
la abolición no conllevaba la amalgama de las razas. La 
figura de Lincoln no era la de un político nuevo en 
1860, pues tenía tras de sí una carrera política de dos 
décadas. Su moderación, frente al radicalismo de otros 
republicanos como William Seward o Salmon Chase, le 
hizo ganar los adeptos que necesitaba para ser designado 
candidato presidencial de los republicanos.

La de 1860 fue una de las elecciones a la presiden-
cia más ásperas de la historia americana hasta aquella 
fecha. En la convención de los demócratas en abril en 
Charleston, Carolina del Sur, el asunto de la esclavitud 
enquistaba la posibilidad de acuerdo. El representante 
elegido para la candidatura y presidencia –sin el apoyo 
de cien delegados sudistas que abandonaron la conven-
ción– fue finalmente el senador Stephen Douglas. El 
Partido Republicano por su parte organizó su conven-
ción en Chicago estableciendo como fundamento de su 
campaña la limitación a expandir la esclavitud a otros 
territorios. Contendían para la nominación dos pesos 
pesados del partido: William Seward, de Nueva York, 
conocido abolicionista radical, y el juez Salmon Chase 
de Ohio. De modo que en principio Lincoln no figuraba 



34 

Montserrat Huguet

entre los elegibles pues, aunque tenía apoyos suficientes, 
su moderación en los asuntos centrales de discordia con 
los demócratas no le hacían atractivo para muchos de los 
delegados. La carrera a la presidencia en 1860 fue ya 
la expresión de la regionalización de la política ameri-
cana, quedando el territorio electoral dividido en dos 
zonas. Mientras Lincoln –que no iba en la candidatura 
del sur– y el demócrata Douglas disputaban por los 
estados del norte; John Bell, del volátil partido Unión 
Constitucional, y el demócrata Breckinridge conten-
dían en los del sur. Fue la aguda división en el Partido 
Demócrata lo que les costó las elecciones favoreciendo 
la victoria de Lincoln, que el 6 de noviembre de 1860 
ganó con un cuarenta por ciento del voto popular y, lo 
que es más importante aún, con los votos de los estados 
más grandes del norte y el oeste, prefigurando así lo que 
sería el núcleo de la Unión.

Pero en 1860 el país como tal se había vuelto 
ingobernable. El candidato Douglas conminaba a los 
demócratas sureños a permanecer en la Unión, pero 
su partido amenazaba con la secesión si, como era 
factible, los republicanos resultaban victoriosos. La 
decisión de secesionarse ya se había tomado en once 
estados: Carolina del Sur, Misisipi, Florida, Alabama, 
Georgia, Luisiana, Texas, Virginia, Arkansas, Tennessee 
y Carolina del Norte. Los acontecimientos que produ-
jeron la secesión de facto entre 1860 y 1865 comenza-
ron el 20 de diciembre de 1860, cuando Carolina del 
Sur declaró su separación de los estados de la Unión, y 
se prolongaron hasta junio de 1865 con la disgregación 
de la Unión de los estados meridionales y septentriona-
les del sur. Primero abandonaron la Unión siete estados 
del sur meridional –Carolina del Sur, Misisipi, Florida, 
Alabama, Georgia, Luisiana, Texas– y más tarde, tras los 
sucesos de Fort Sumter en la bahía de Charleston el 12 



35 

Breve historia de la guerra civil de los Estados Unidos

de abril de 1861, los fronterizos de Virginia, Arkansas, 
Tennessee y Carolina del Norte. El 1 de febrero de 1861, 
el Congreso de Montgomery, en el estado de Alabama, 
sancionaba el nacimiento de los Estados Confederados 
de América, designaba a Jefferson Davis como presidente 
y establecía la capital del nuevo Estado en Richmond, 
en el de Virginia. Virginia tuvo un papel decisivo en 
todos los aspectos de la secesión, especialmente en lo 
que corresponde a la consideración y autoestima como 
nación. En 1861 Virginia rezumaba eso que en la época 
se consideraba un nacionalismo al uso, en sintonía con 
los existentes en otras regiones del mundo y en especial 
con los europeos.

En junio de 1865, con la guerra ya en curso, la 
Unión se había quedado con veintiún estados, inclui-
dos los fronterizos Maryland, Delaware, Kentucky 
y Misuri, que, aunque en el norte, también tenían 
soldados voluntarios en la Confederación. Cincuenta 
condados en Virginia occidental se mantuvieron fieles 
al Gobierno federal y, en 1863, esta zona se constituiría 
estado bajo la denominación de Virginia Occidental. La 
Unión quedaba privada de un tercio de la población y 
de los recursos correspondientes. 

El término «secesión» había sido utilizado por vez 
primera en los Estados Unidos en 1776 por la entonces 
colonia Carolina del Sur, que amenazó con separarse 
cuando el Congreso Continental exigió impuestos a las 
colonias sobre las bases del recuento de población total, 
incluyendo a los esclavos. En este caso, una minoría 
entendía que una medida referida a la totalidad de la 
región era hostil a su particularidad. En los primeros 
tiempos de la nación había partidarios del reconoci-
miento de este derecho a los estados y otros que preten-
dían establecer una prohibición explícita de la secesión 
en la Constitución ratificada por los primeros estados 
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de la Unión. Finalmente se aceptó que el ejercicio del 
poder soberano quedara repartido entre el Gobierno 
nacional y los estados, y la Constitución y sus sucesi-
vas enmiendas recogerían qué aspectos de la soberanía 
recaían en el Gobierno de la nación y cuáles en el de los 
estados. El apoyo de los oficiales de los ejércitos en 
los estados del sur a la decisión de los políticos tenía su 
razón de ser en los nacionalismos locales antes que en 
la defensa de la institución esclavista, ya que por regla 
general y salvo excepciones la mayoría de los oficiales y 
soldados confederados carecían de esclavos en propie-
dad. En los estados del sur se veía la secesión como una 

Mapa de la secesión en 1860-1861. El término «secesión» 
se utilizó por vez primera en 1776 cuando Carolina del Sur, 
colonia británica, amenazó con separarse ante la exigencia de 
impuestos a las colonias por parte del Congreso Continental.
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segunda oportunidad para refundar la nación, estimán-
dose que el país en el que ahora vivían había surgido de 
acuerdo a los intereses y cultura política de los estados 
del noreste. Puesto que el sur había iniciado la partida, 
su estado de ánimo en la primavera de 1861 no podía 
estar más alto. Para la ciudadanía se trataba de defen-
der el territorio, el modo de vida y la independencia 
para tomar decisiones. Además, la tradición militar, 
más fuerte en el sur que en otras regiones del país, daba 
confianza de éxito a los secesionistas. En todos los esta-
dos secesionistas la población respondió ampliamente 
a la llamada a la acción del presidente Jefferson Davis. 
Aunque esclavistas, los estados de Delaware, Maryland, 
Kentucky y Misuri, situados entre el norte y el sur, se 
mantuvieron leales a la Unión.
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La transformación del 
territorio en escenario de 

batalla

CONDICIONES NATURALES Y RECURSOS HUMANOS

Desde sus inicios, en Fort Sumter, a las afueras de 
Charleston, en Carolina del Sur, la guerra tuvo como 
escenario de operaciones el sur de los Estados Unidos, 
extendiéndose hacia el oeste por el Misisipi y hacia el 
norte por Gettysburg, Pensilvania. Por ello, la mayoría 
de las batallas tuvieron lugar en varios estados funda-
mentales: en Tennessee, Virginia del norte y Maryland 
sur. Los estrategas de ambos ejércitos planificaban sobre 
el mapa las acciones de las tropas en territorio enemigo, 
de modo que los aspectos geográficos del área de acción 
fueron sopesados al milímetro durante la guerra. Sólo el 
conocimiento pormenorizado de las condiciones costeras 
del sur permitió a la Unión diseñar el bloqueo comercial 
que acompañó al plan Anaconda en el comienzo de la 
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La mayoría de los soldados de la Confederación eran locales. 
Apenas había entre ellos una décima parte de inmigrantes: 
mexicanos, irlandeses, alemanes  y españoles. También se 

alistaron indios americanos.

Entre los soldados de la 
Unión había doscientos 

mil alemanes, ciento 
cincuenta mil irlandeses, 

otros tantos británicos 
y unos cincuenta mil 

canadienses. Una cuarta 
parte del total de los 
ejércitos del norte se 

componía de inmigrantes 
aún no nacionalizados.
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La vida en campaña

VOLUNTARIOS Y RECLUTA

La imagen de los soldados en la guerra civil es parte 
central, junto con las banderas y otros símbolos guerre-
ros, de la construcción histórica de la guerra. La identi-
dad y procedencia de los soldados que tomaron parte en 
la guerra fue muy variada, incluso dentro de cada bando: 
hombres blancos y negros, mujeres e indios, todos por 
lo general muy jóvenes especialmente en los primeros 
años de la guerra. Si tuviéramos no obstante que trazar 
el aspecto de un soldado tipo en esta guerra, y puestos 
a sustentarlo en las herramientas de la estadística, un 
soldado cualquiera, yanqui o rebelde, tendría las siguien-
tes características: oriundo nativo americano blanco, 
granjero y protestante, soltero de entre dieciocho y vein-
tinueve años de edad, una media por debajo de veintiséis 
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se denominaron United States Colored Troops (USCT) 
[Tropas Estadounidenses de Color], pero fueron cons-
tituidos al final de la guerra civil, en abril de 1865, 
siendo aproximadamente una décima parte de todo el 
ejército de la Unión. Antes de formarse la USCT exis-
tían regimientos de voluntarios que incluían esclavos 
liberados del sur. En 1863, William Henry Singleton, 
un antiguo esclavo, reclutó a mil negros que se habían 

En el norte el 35.º Regimiento estaba compuesto por 
voluntarios negros. Los regimientos compuestos por soldados 
afroamericanos se denominaron United States Colored Troops 

(USCT) [Tropas Estadounidenses de Color].
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ejemplo llegó a albergar a más de veinte mil hombres 
en una superficie destinada a la mitad. La de North 
Fort Jefferson en las Dry Tortugas, cayos de Florida, 
era conocida por la brutalidad de sus condiciones, en 
un clima además extremo, tremendamente caluroso y 
húmedo, superpoblado de hombres enfermos.

El campo de la ciudad de Elmira, en Nueva York, 
recibía popularmente el nombre de Hellmira. Allí cerca 
de tres mil soldados confederados recluidos, una cuarta 

Hubo muchos campos de prisioneros, los llamados POW. Se 
extendían por todo el país, y algunos habían sido antiguos 
fortines militares. Las penurias en ellos eran extremas. En 

Libby, Richmond, o Elmira, Nueva York, los presos morían de 
inanición.
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las heridas. Figura clave en este proceso fue Clara 
Barton, fundadora de la Cruz Roja americana, respon-
sable máxima durante la guerra del abastecimiento de 
alimentos y médico en los campos de batalla. Cientos 
de monjas procedentes de los conventos católicos del 
país se implicaron igualmente en el servicio a los heri-
dos en los hospitales. La madre Angela –Eliza Maria 

En 1861 no existía en los Estados Unidos la profesión 
de enfermería propiamente dicha. Clara Barton (1857), 
fundadora de la Cruz Roja americana, fue la responsable 

máxima del abastecimiento y atención médica en los campos 
de batalla.
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las verduras y las legumbres, que cuando se repartían 
consistían generalmente en alubias y guisantes. En 
ambos ejércitos se bebía café –lo más ansiado por los 
soldados junto con el tabaco–, en ocasiones con pan 
de maíz. Aunque pudiera parecer irrelevante no lo fue 
el hecho de que con frecuencia los soldados carecieran 
del utillaje para cocinar o comer, pues los cubiertos 
y otros utensilios de cocina podían ser necesarios en 
situaciones improvisadas, por ejemplo para cavar trin-
cheras. En ocasiones, habiendo alimentos disponibles 
no había sin embargo combustible para hacer fuego o 
las condiciones meteorológicas impedían la realización 
de fogatas, de modo que los alimentos mantenidos sin 
refrigeración en condiciones meramente ambientales e 

Una ración diaria de alimento en el ejército de la Unión 
consistía en veintidós onzas de pan –una onza equivale a unos 
treinta gramos– y doce de cerdo, o bien una de vacuno salado. 
Los soldados guardaban la comida y el utillaje en su haversack.
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¡Estalla la guerra! La 
evolución de los frentes

LA PLANIFICACIÓN

Cuando en diciembre de 1860 se inicia la secesión de 
los estados, se genera un problema de enclaves de los 
Estados Unidos, ahora la Unión, que están insertos en 
las nuevas fronteras del sur: islas enemigas en el corazón 
confederado. De entre todos los casos verificados, el más 
delicado sin duda fue el de las instalaciones y los alma-
cenes pertenecientes al ejército. Resistir como enclaves 
en suelo confederado no era factible, de modo que en 
términos generales el Gobierno federal hizo entrega 
sin resistencia de las fortificaciones al sur. Los soldados 
leales a la Unión se desplazaron hasta el norte en tanto 
aquellos que eran partidarios del sur abandonaban sus 
acuartelamientos para sumarse a las tropas confederadas.
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los estados rebeldes, tomando incluso en consideración 
la idea de cortar las fronteras terrestres del sur. De 
este modo, con las tropas de la Unión desplazándose 
Misisipi abajo, el sur quedaría partido en dos mitades 
tal como convenía a los intereses de la Unión. El este y 
el oeste de la Confederación se verían desligados entre 
sí, haciéndose imposibles sus vínculos comerciales y el 
aprovisionamiento de armas. Lo ambicioso del plan de 
constricción del sur por mar y el tiempo requerido para 
que diera sus frutos eran su máxima debilidad, pues obli-
gaba a bloquear con rapidez más de tres mil quinientos 
kilómetros de línea de costa, de Virginia a México, y 
desde Nueva Orleans, por el Misisipi. El bloqueo por 

El general unionista Scott diseñó el plan Anaconda, 1861, 
consistente en el bloqueo de los puertos del sur para evitar que 

se abasteciese de armas y suministros desde el exterior, y un 
bloqueo terrestre en las zonas de frontera.



119 

Breve historia de la guerra civil de los Estados Unidos

tan sólo tres meses, a punto de cumplirse, y que por 
ello mismo era razonable pensar que no contase con 
soldados suficientes. La opinión pública en el norte 
presionaba al Gobierno para que diera respuesta a lo 
que se consideraba un acto de agresión confederado: el 
establecimiento de la capital enemiga en una localidad 
tan cercana a Washington como era Richmond. Ambos 
bandos estaban motivados, por distintas circunstancias, 
para romper hostilidades. El ejército sureño estaba 
comandado por el general Pierre G. T. Beauregard, muy 
valorado entre sus pares por su gran capacidad táctica y 
haber sido el héroe de Fort Sumter. Beauregard confiaba 

En la batalla de Bull Run o primer Manassas, el general 
Beauregard, al ver en la batalla que las banderas de ambos 

ejércitos, muy similares, se confundían, propuso ir al frente con 
la Cruz del Sur como bandera sudista.
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La ocupación del sur y el 
triunfo de la Unión

1864, CAMINO DE ATLANTA

Los acontecimientos de la guerra que se sucedieron 
entre las campañas de la primavera de 1864 y la de 
1865 fueron muy sangrientos. La escalada de violencia 
adquirió en los últimos meses de la guerra unas cotas 
nunca imaginadas. Ambos ejércitos estaban extenuados 
y la población civil, también al límite en muchas regio-
nes, exigía resultados eficaces que diesen término a la 
guerra. De modo que algunos hábitos clásicos de respeto 
al enemigo quedaron arrumbados, reemplazados ahora 
por una guerra de desgaste y de exigencia de resultados, 
antecedente pleno de las formas más virulentas de la 
guerra total del siglo xx.

Durante el año y medio final de la guerra valles, 
ciudades, nudos de comunicaciones del sur profundo 
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El general William T. Sherman dirigió a la Unión en la gran 
marcha hacia el mar. El 10 de diciembre de 1864 Sherman 
llegó al Atlántico tras una marcha de trescientas millas y un 
daño infligido al sur estimado en cien millones de dólares.

todo aquello que Sherman consideraba que podía ser 
utilizado por los confederados en su esfuerzo de guerra. 
Puesto que tenían provisiones propias y además toma-
ban todo lo que encontraban a su paso para aprovisio-
narse de víveres, las tropas de Sherman comían muy bien, 
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La fábrica de acero de Tredegar, en Richmond, era un punto 
logístico fundamental para el sur antes de la guerra. Armas y 
municiones salían de sus hornos para abastecer a los ejércitos 

confederados.

En abril de 1865 Tredegar había sido arrasada por la guerra. 
Richmond quedó sumida en el caos y consumida por el fuego 
que las propias autoridades locales provocaban para evitar que 

los recursos cayeran en manos del enemigo.
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La marcha de los frentes 
internos

DOS ESTADOS, DOS PRESIDENCIAS

El 21 de enero de 1861 –con el estado de Misisipi a 
punto de la secesión– Jefferson Davis hizo un discurso 
de despedida en el Senado federal en el que argumen-
taba el derecho de un estado a su autodeterminación 
o, lo que es lo mismo, a separarse de la Unión. Este 
discurso puede ser considerado el primero del que 
sería pronto el presidente de la nueva Confederación. 
En la primera reunión de los estados secesionistas –en 
Montgomery, Alabama, el 4 febrero de 1861–, se adoptó 
la Constitución de los padres fundadores de 1787 a modo 
de texto provisional que había de regir en el nuevo Estado 
confederado. Pero era preciso adaptar el texto a la situa-
ción exigida por los confederados, por lo que se hicie-
ron cambios en el sentido de fortalecer a los estados 
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Pero sin duda alguna, la iniciativa más especta-
cular de todas fue la ley que permitía la construcción 
de un ferrocarril transcontinental, la Pacific Railroad 
Act, aprobada el 1 de julio de 1862. Durante muchos 
años esta ley había estado parada en el Congreso, en 
parte porque los políticos no acababan de decidir si este 
asunto era competencia de los poderes públicos o de 
la iniciativa privada, y también porque los estados del 
sur querían que el ferrocarril discurriese por las regiones 
que constituían la frontera virtual del sur con el norte. 
Los republicanos en cambio solicitaban una vía que 
discurriese por los estados septentrionales. Ahora, con 

En el norte, la actividad y el movimiento de tropas estaban 
favorecidos por una red de ferrocarriles en expansión 

dependiente de los ferrocarriles de la Unión y del United States 
Military Railroads (USMRR) del Departamento de Guerra.
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De protagonistas y mitos

DAVIS O LA FUERZA DE LA CONVICCIÓN

El liderazgo político y militar jugó una baza decisiva 
en esta guerra. La revisión de algunas de las decisiones 
tomadas serviría luego para evaluar la naturaleza de los 
cambios en el liderazgo político y militar del país, y las 
estrategias esenciales del liderazgo pudieron ponerse a 
prueba en una guerra sólo hasta cierto punto inesperada 
y cuyas consecuencias fueron siempre imprevisibles. 
Generales como Grant o Lee fueron vivos ejemplos de 
esta magna autoconfianza en las decisiones que tomaban 
a diario. Lee arriesgaba siempre convencido de que el 
riesgo era sinónimo de victoria y, pese a que no todas sus 
acciones tenían éxito, él seguiría confiando en su propia 
capacidad para cambiar el ritmo de los acontecimientos. 
Los dos presidentes del país, Lincoln y Davis, fueron los 
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en Christian County, Kentucky, el 3 de junio de 1808. 
Su familia se había trasladado desde Pensilvania hasta 
Georgia, donde nació su padre y cuando era niño 
fue trasladado con ella a Misisipi para comenzar una 
nueva etapa en la explotación de una pequeña granja. 
Aunque era baptista, Jefferson Davis se educó en un 

El único presidente de la secesión (1861) fue Jefferson Davis –que 
destacaba por su vocación militar–, designado para dirigir la 

Confederación en tiempo de guerra y por un mandato de seis 
años que no llegaría a cumplir.



213 

Breve historia de la guerra civil de los Estados Unidos

Springfield. Durante este período se pone en evidencia el 
contraste entre su pensamiento –moralmente contrario a 
la esclavitud– y su política, pragmática, en la Cámara de 
Illinois, donde se inclina por no intervenir en la cuestión 
de la esclavitud en los estados en los que funcionaba la 
institución. Obtiene su licencia de abogado y comienza, 
a partir de 1836, su actividad en el circuito estatal. Su 
travesía por quince condados en el ejercicio de la abogacía 

El presidente Lincoln fue retratado en múltiples ocasiones, 
tanto en sus apariciones públicas como en la Casa Blanca y 

hasta en su vida privada. Su última fotografía corresponde al 
10 de abril de 1865, pocos días antes de su asesinato.
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fuera, una experiencia muy parecida a la de los fanes 
de los ídolos en la cultura popular contemporánea. Y 
puesto que el prestigio de Grant creció aún más después 
de la guerra, los republicanos le situaron a la cabeza de 
los elegidos para la presidencia en 1868. Grant no era 
político ni pretendía serlo, pero se dejó guiar por quienes 

La leyenda del general Ulysses Grant habla de un oficial atento 
con los soldados en la batalla, valiente pero también humano 
y comprensivo con las debilidades ajenas, que completó su 

brillante carrera militar con la presidencia del país.



235 

8

Contra la esclavitud 

RELIGIÓN Y ABOLICIONISMO

El activismo de origen religioso fue esencial en la lucha 
contra la esclavitud antes y durante la guerra civil ameri-
cana. Los sermones en las iglesias, las acciones proabo-
licionistas de las mujeres piadosas y de sus familias, en 
el norte y en el sur, mantenían viva la contienda moral, 
al margen de los debates políticos, reflejando que la 
mentalidad colectiva estaba también situada en el frente 
del inconformismo con las leyes y las instituciones. La 
cuáquera era una Iglesia especialmente sensible a los 
males de la esclavitud. En la primera convención de la 
Sociedad Antiesclavista de 1833 una tercera parte de los 
delegados eran cuáqueros que ayudaban a los esclavos 
en su huida de las granjas y plantaciones arriesgándose 
a las penas derivadas de su activismo. La creencia en la 
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activismo social de raíz piadosa. Las sociedades por la 
libertad de los esclavos negros ocuparon una posición 
relevante en la opinión pública nacional. La American 
Anti-Slavery Society (AASS) (1833–1870), era una 
sociedad fundada por William Lloyd Garrison y Arthur 
Tappan, cuyo líder natural fue el antiguo esclavo, acti-
vista y escritor mencionado Frederick Douglass. A la 
altura de 1838, la AASS contaba con mil trescientos 
cincuenta centros y un cuarto de millón de afiliados. 
Famosos personajes de la época pasaron por la AASS, 

Esclavo antes de convertirse en político y escritor abolicionista, 
Frederick Douglass fue una figura clave en el proceso que 
preparó la emancipación. Lideró la poderosa American 

Anti-Slavery Society (AASS) entre 1833 y 1870.
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ficticios que representaban la situación y el trasfondo 
histórico de la nación en materia de organización social, 
de esclavitud y de activismo.

La experiencia política lastrada por los efectos 
perversos de la esclavitud sobre la nación fue el tema 
escogido por Harriet Beecher Stowe para su obra: La 
cabaña del tío Tom, Uncle Tom´s Cabin (1852), en la 

El periódico abolicionista The North Star –del que vemos una 
edición de 1848– era muestra del poder de la prensa americana 

a mediados del siglo. Un público ansioso de información y 
debate consumía sus tiradas, semanales casi siempre.
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que la autora reivindicaba los principios de libertad y 
de igualdad defendidos por los primeros colonizadores 
en sus asentamientos en Nueva Inglaterra. En 1850 ya 
había publicado The Freeman´s Dream: a Parable [El 
sueño del hombre libre], antecedente indudable de 
La cabaña del tío Tom. La ley sobre los esclavos fugi-
tivos –Fugitive Slave Law– de 1850 hacía responsable 

La famosa novela de Harriet Beecher Stowe, La cabaña del tío 
Tom (1852), era una llamada de atención a propósito de la 

inmoralidad de la esclavitud. Su tono, sentimental, pretendía 
enseñar que el amor cristiano puede triunfar sobre la maldad.
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La guerra civil americana y 
el mundo de la época

GUERRA INTERNACIONAL Y OPINIÓN PÚBLICA

Puede pensarse que una guerra civil tiene, en la historia 
de las naciones, una dimensión esencialmente interna 
y de hecho, la historia internacional de la guerra civil 
estadounidense ha sido muy poco relatada por los 
historiadores de otros países, como si los sucesos en ella 
hubiesen sido irrelevantes para el mundo. Pero lo cierto 
es que en todas las guerras nacionales contemporáneas 
el componente internacional es siempre crucial para el 
desarrollo de los acontecimientos y en su desenlace. En 
la guerra civil americana, agentes de la vida internacio-
nal como el secretario de Estado federal, William H. 
Seward, y el embajador estadounidense en Londres, 
Charles Francis Adams, jugaron papeles decisivos. 
También, otras guerras asociadas a la estadounidense, 
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como fue la mexicana, o las tensiones europeas entre 
Rusia, Gran Bretaña y Francia.

Aunque la guerra era la cuestión central que 
ocupaba a los Gobiernos federal y confederado, tanto 
la Confederación como la Unión tuvieron de abordar 
las relaciones internacionales de sus respectivos estados 
durante los años del conflicto bélico. Hubo por otra 
parte eventos locales –el Trent Affair– que causaron crisis 

El secretario de Estado de la Unión, William H. Seward, 
abolicionista radical de Nueva York, fue una figura central en el 
desarrollo de los acontecimientos y especialmente en lo relativo 

al impacto internacional de la guerra civil americana.
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internacionales y que estuvieron a punto de producir la 
intervención de las naciones extranjeras, internacionali-
zando la guerra civil.

La Unión intentaba evitar cualquier atisbo de 
intervención externa en el continente americano para no 
dispersar sus esfuerzos, teniéndose que ocupar de países 
como Francia o Gran Bretaña, pero también porque así 
lo requería la doctrina del Destino Manifiesto a la que 
estaba ligada la política nacional. El sentido misional 
–una especie de mirada altruista de la libertad de origen 
divino– en la doctrina del Destino Manifiesto seguía 
estando vivo en la mentalidad colectiva del país, que 
aspiraba a culminar la obra de los estados federados en 
todo el territorio, de costa a costa, sin la injerencia de 
las potencias europeas. Aunque la expansión territorial 
se había producido en los años cuarenta, la gente aún se 

En 1862 la prensa se hacía eco del impacto mundial de la 
guerra, publicando ilustraciones a propósito de conflictos de 
naturaleza diplomática muy delicados como fue el caso del 

Trent Affair, entre las autoridades federales y británicas.
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Reconstrucción: un Estado, 
un nuevo país

EL MAGNÍFICO TRABAJO DE LA DESTRUCCIÓN

Las elecciones de 1864, que dieron la victoria a Lincoln, 
significaron, incluso antes del final de la guerra, el 
comienzo de una etapa nueva en la historia del país. El 
segundo período presidencial abría una fase de la historia 
en la que podían evaluarse ya las condiciones de la más 
que previsible derrota de la secesión. El hecho electoral 
en sí mismo fue polémico, precisamente porque se 
daba en el momento en que la política demandaba tran-
quilidad para ir previendo las consecuencias de la guerra. 
De momento, los políticos habían discrepado sobre si 
era o no conveniente llevar adelante un proceso electo-
ral en plena contienda. Las opiniones estaban divididas 
entre quienes lo consideraban una pérdida de energías, 
fundamentales en un momento tan crítico, y quienes 
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En el cartel de busca y captura de Booth, asesino de Lincoln, 
se aportan datos de los supuestos cómplices y se indican las 
recompensas. Booth no llegaría a ser juzgado pues murió en 

circunstancias confusas durante su captura.
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esclavos todos los derechos de ciudadanía, incluyendo 
el del voto. Las estrictas ordenanzas municipales, que 
durante la guerra pretendían impedir la organización 
de los negros esclavos, apenas habían tenido eficiencia 
pues se había incrementado poderosamente el número 
de los fieles de esta Iglesia y otras similares, a cuyo servi-
cio dominical acudían miles de personas. Por su parte, 
algunos blancos de los estados del sur, fundamental-
mente oficiales del ejército confederado disuelto, cuya 

El vicepresidente Andrew Johnson, de Tennessee, durante el 
segundo mandato de Lincoln, le sucedió tras el magnicidio 
y se propuso mantener las políticas comprensivas con los 

derrotados previstas por Lincoln para la reconstrucción del 
país.
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A finales de los años ochenta del siglo pasado los acto-
res negros tomaban posiciones en la industria del cine 
americano. En la estela de las producciones audiovisua-
les sobre la guerra civil americana queda como un hito 
en la memoria colectiva la serie de televisión North and 
South (1985), Norte y Sur, un compendio de relatos y 

Glory, referido a la batalla de Antietam, es una de las películas 
(1989) más interesantes a propósito de la guerra civil. Cuenta 

la historia del 54.º Regimiento de Massachusetts, el primero de 
la Unión formado por voluntarios negros.
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